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íE L  SOLDADO? ¡No, señor! ¡El cap itán  nenera l del e jé rc ito  taurino , sí, señor!
Com o h a b r á n  ustedes  pod ido  o b s e rv a r ,  en nu  ú l l im a  ac tuac ión  d e  M adr id ,  doiide  se  q u ed ó  so lo  e n  la  p la z a  con  c inco  lo ro s  b ra v is im o s ,  y  a  los  
c in co  lo s  d e sp a c h ó  e n lre  g r a n d e s  o v a c io n e s  con un  dom in io ,  con un  a r te  y  u n  v a lo r  q u e  só lo  e s  p a lr im o n io  de  lo s  g r a n d e s  toreros.  I.uis (  as tro  
EL S O L D A D O  h a  re d o n d ead o  la  tem porada  n o m b ra n d o  c o m o  ap o d e ra d o  a  u n  tau r ino  de  la  in te l ige nc ia  de  D. M ig u e l  To rres ,  y  es  d e  e s p e ra r  que

la  tem porada  p r ó x im a  destilen  p o r  su  dom ic i l io  toda la  c r e m a  de  lo s  e m p resa r io s .  a  -  •  -  i «  ,
r  r  i  C  I 9 .
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C U R R O  C A R O

La  popularidad inicial de 
Belmente, del Belmonte aquel, 
del farolillo amarrado a la 
datura, cuando atravesaba a 
nado el Guadalquivir para to­
rear unas vacas, fué obra de 
un hombre; 2a algarera aco­
gida con (jue el público espa­
ñol recibó de Caracas aque­
llos dos chavalillos, llenos de 
personalidad y  prestancia, que 
vincularon la estirpe de los 
Bienvenida, fué obra tambán 
de una firma anónima; el auge 
rápido, hasta encaramarse en 
la cima, del paleto de Borox, 
obra fué asimismo de otro 
hombre, forjador de toreros. 
E l hombre aquel, el de enme- 
dio y  el animador de Ortega, 
supieron mucho del "A r te  de 
hacer toreros” ; por lo menos 
la historia taurina los consi­
dera como verdaderos alqui­
mistas. Con sus recetas, con 
sus ejemplos, con sus mismos 
procedimientos, otros menos 
expertos, intentaron "fabricar 
toreros” , pero la mercancía sa­
lió averiada, dejada de cuen­
ta... Cada uno, es maestro en 
su oficio. Y  cuando parecía 
anulada esta moderna activi­
dad, aparece y  se eleva, en­
tre la torería, la figura de un 
artista que arrolla, convence 
y  dómlna. La  figura se llama 
Curro Caro; el animador, el 
forjador, el hombre que supo 
desentrañar el diamante y pu­
lirlo y engarzarlo en el mejor 
escaparate, es un taurino nue­
vo, anónimo hasta el dia, de 
una gran competencia, de un 
seguro acierto, que se llama 
don Andrés Mendiola. E l to­
rero se encarga de conocerlo 
y resaltarlo, el público que le 
sigue; al hombre que como el 
señor Mendiola posee como los 
elegidos el arte de hacer tore­
ros, tiene que descubrirlo la 
critica.

Vamos a confesarlo, vamos 
a descubrirlo, vamos a entre­
sacarlo del anónimo en que le

E L  A R T E  D E  H A C E R  T O R E R O S

El apoderado de Curro Caro nos habla 
de las excelencias artísticas de éste

“ r e é i s e t t í r ”  yD o n  A n d r é s  h e n d i ó l a ,  o p u l e n t o  e m p r e s a r i o »  

f a c t o t u m . . .  -  L e m a  d e  « u  é x i t o :  * ‘ C r e a r  y  n o  d e s t r u i r ” .  

P r o n ó s t i c o s  o p t i m i s t a s . » A n t e  e l  t o r e r o  m a n d ó n  d e  l 9 3 4 .

gusta trabajar como todo ar­
tista consciente de la honradez 
de la obra. Y  como si no es­
tuviera ante el periodista, dan­
do el pecho ai amigo que le 
interroga, sin descubrir ni su 
personalidad ni sus intencio­
nes, el señor Mendiola nos ha­
bla, despojado de toda preven­
ción. ¡Habla con el amigo! 
Menuda sensación le habrá de 
producir al verse descubierto 
por nuestra misión periodísti­
ca. Pero el público exige estas 
indiscreciones y a éi hay que 
servir con esplendidez.

Y  antes de comenzar el diá­
logo dejemos que nuestro ob­
jetivo enmarque al dialogrante, 
en la segruridad de enfocarlo 
cómodamente. Nuestro hombre, 
verdadero tipo racial, es lo 
que pudiéramos llamar un 
"gran simpático” .

Adusto, seco, de temple nor­
teño, escondido tras sus gafas 
escrutadoras y  ocultando bajo 
una "bilbaína” todas las ideas 
que encasqueta en su cerebro 
como buen hombre de nego­
cios, cuando suelta el chorro 
de su palabra sincera se con­
vierte en un hombre meridio­
nal, expansivo, cordial, lleno de 
efusión y  optimismo...

— ¿ Cómo fué—preguntamos 
al señor Mendiola, casi a mo­
do de saludo—el surgir usted 
al primer plano de la  actuali­
dad taurina como actor carac­
terizado?

— Verá usted. Y o  me he lle­
vado en'América, cuidando de 
mis vastos negocios, acrecen­
tándolos con mi dirección per­
sonal, muchos años. Liejos de 
la patria, la evocación de Es­
paña es mucho más fuerte que 
todas y  las aficiones y  los gus­
tos se agigantan. N o le  puedo 
ocultar a usted que como buen 
español pretendí ser torero en 
mi mocedad, de ahí que mi afi­
ción por los toros haya sido 
siempre un verdadero culto. 
En mi ausencia me sentía más 
aficionado que nunca y  seguía 
la  marcha taurina de España 
en los menores detalles, discu­
tiendo, cuando no tenia con­
trincantes a  tono, conmigo 
mismo. ;La  pasión ante todo!

Cuando llegué a España, en 
viaje de recreo, procuré segui­
damente vivir de cerca el am­
biente taurino.

—¿Qué opiniónleraertíció en 
conjuntóla situación del toreo?

— Que habla evolucionado 
mucho en cuanto a estiliza­
ción. Que se toreaba mejor 
que siempre.

— ¿ Cómo fué el ver en Cu­
rro Caro el torero propicio 
para emplear en él toda la 
máxima atención?

— Una cuestión muy sencilla. 
Un problema de “ simple vis­
ta ” . Y o  fué a Salamanca, in­
vitado como espectador, a  va­
rios tentaderos, y  de todos los 
muchachos desconocidos desta­
caba siempre el hermano de 
Chiqiiito de la Audiencia.

;N o quiera usted saber qué 
cartelazo tenía a  cada inter­
vención!

Guiado por mi afición, le 
alenté y  me ofrecí a ayudar­
le dentro de mi modestia.

--¿E stá  usted satisfecho de 
su obra ?

— ¡Figúrese usted! Se trata 
nada menos que de un torero 
de los que salen de tarde en 
tarde, no todas las tardes, co­
mo es lo usual.

— ¿Qué conducta le ha guia­
do en ia dirección de este to­
rero ?

— ¿E l plan seguido?
— Exacto.
— Pues, uno normal y  natu­

ral. Crear y  no destruir. El 
toreo, a mi juicio, es una cosa 
que requiere un aprendizaje 
normal. Nada de improvisacio­
nes. Y  a eso ha tendido todo 
mi cuidado. Curro Caro debu­
tó en Zaragoza, con unos no­
villos, y  anduvo mal con ellos; 
de la vaquilla de tienta a la 
lidia normal es dificil la gra­
dación. Pero escalonadamente 
le' fué preparando novilladas 
limpias— que es el único se­
creto de la  elevación de un 
torero que lleva algo dentro— 
y  se ha llegado al resultado 
final de torear 30 novilladas, 
cortando orejas en 27. Y  el 
final no se ha hecho esperar. 
En las últimas novilladas, que 
han sido verdaderas corridas 
de toros, es donde el triunfo 
ha sido apoteósico. ¿Qué in­
dica esto? Que el refrán es­
pañol “ despacito y  buena letra” 
no hay que echarlo al olvido 

-Todo, en una pieza.
¿Para ello, para tanta fa ­

cilidad. habrá usted tenido 
que echar mano de recursos 
extraordinarios ?

--Sencillamente convertirme 
en empresario para que, tanto 
Curro Caro, como su compa­
ñero Revertlto, quo es el úni­
co torero capaz de resistirle 
Ja competencia a este torero, 
diesen de si todo cuanto llevan 
dentro.

— ¿Le habrá costado mucho 
dinero la  prueba?

— ¡Quién piensa en lo gas­
tado! Afortunadamente, este 
gasto mío en nada perturba 
mi posición económica.

-Pero es que la fantasia 
popular baraja los miles de 
duros como si fueran barqui­
llos de canela.

— Deje usted a la fantasia, 
que deje entrever lo que quie­
ra. Todo lo que se ha gastado 
y  mucho más lo compensa el 
porvenir de Curro Caro, que 
es una realidad avasalladora. 
Pero hay que sembrar para re­
coger. Y  eso es lo que yo he 
procurado; sembrar bien y  con 
rumbo.

— ¿Usted figura como apo­
derado, como empresario o co­
mo las dos cosas?

— Yo, para Curro Caro, no 
soy más que un admirador, el 
primero, y  un amigo, y  para el 
torero, desde el punto de vista 
oficial, todos los cargos de res­
ponsabilidad en una pieza.

— Su empresario, su apode­
rado, .su “ régisseur” , su facto­
tum...

— Todo, en una pieza.
— ¿ Qué proyectos tiene para 

la temporada próxima?
-  -Pasado en silencio el año 

de prueba, en el que hemos 
asistido a la gestación de un 
torero cumbre, no hay más que 
dejar correr los acontecimien­
tos. Unas 30 novilladas a prin­
cipios de temporada y  la al­
ternativa. allá para el mes de 
julio. Y  en caso contrario, lo 
que vaya dictando la oportu­
nidad.

— N o hemos hablado nada

acerca de su opinión artistica 
sobre el torero.

— De esa, habla por m i el 
público que le ha visto. Basta 
decirle que no se ha dado el 
caso de que Curro haya debu­
tado en una plaza donde no 
haya sido necesario repetirlo.

¿Qué suerte domina más?
-Es el mejor muletero que 

conozco. Por lo demás, com­
pletísimo en todo. N o quiero 
detallarle mis impresiones, por­
que podría pasar lo que a esos 
autores teatrales que cuentan 
a priori sus argumentos...

-  ¿Toreará Curro Caro en. 
Madrid?

— La  duda ofende. Cómo le 
voy a  decir a usted que con 
Curro Caro estamos frente al 
torero-mandón de 1934... ¿Y  
una figura de primera magni­
tud no se va a formar en Ma­
drid?

— ¿L e  envanece a usted la 
idea de que con la fama del to­
rero se envuelva su nombre ?

— Nunca. N o lo espero, por­
que m i labor empieza y  acaba 
aquí. En haberle dado todas 
las facilidades para que im­
ponga su arte. Impuesto éste, 
todo lo demás no tiene relie­
ve ni importancia...

E l señor Mendiola, haciendo 
gala de su gran afición, sigue 
hablándonos de toros. Su d ia r­
ia, siempre amena y  enjundio- 
sa, lo es ahora más, porque 
nos habla de la calidad de Cu­
rro Caro. Y  ae exalta, se exal­
ta hasta la hipérbole...

G U ILLO TIN A .

C u rro  C a ro  d cn ios tra nd o su a rte  y v a lo r  con  la  m uleta .

Ayuntamiento de Madrid
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D[ KiyilLIDIl
Epilogo de temporada. —  Me 

equivcMjué y aerté a la vez. Cam­
biaron las circunstancias : el agua 
cesó, pero el frío persistió y arn 
aumentó. La corrida, la novillada 
anunciada por dos veces en la pla­
za de toros de Madrid, a la terce­
ra se celebró, aunque no con mu­
cha afluencia de aficionados, pese 
a que el cartel ofrecía suficientes 
aliciente.s. Y  es que el tiempo no 
es propicio ya para e ¡espectácu­
lo taurino; le fafta ambiente y... 
calor. La temporada ha tocado a 
su fin por este año... ¡Hasta la 
temporada que viene, pues, seño­
res taurinos 1

L O S  M U E R T O S  H A B L A N i i l  F

Respuesta a una dedicatoria.— 
Usted, compañero “ Aben W ali” , 
me ha honrado con una cortés de­
dicatoria por mediación de estas 
mismas páginas de T o r e r í a s , con 
motivo di& una de sus Wen obser­
vadas y trazadas líneas versifica­
das... Se agradece y... corres­
ponde.

Para el "D octor Anás” ,—Yo 
tengo un temperamento sanguineo 
ello quiere decir que, por exceso 
de glóbulos rojos, soy muy pro­
penso a que mis mejillas se colo­
reen hien fácilmettte, sin que es­
to, en la mayoría de las veces, sea 
rubor—eso queda para los timora­
tos, y yo no me tengo o creo tal— , 
sino un rellejo de ese mi exceso 
temperamental—exceso y defec­
to— ; pern... confieso ingenuamen­
te, est'niado y admirado “ Doctor 
Anás” , que lej-endo los elogici 
que me dedicó junto a la respues­
ta a una iniciativa que le brin­
dé—perfectamente recc^ida y ex­
tendida (cual yo supuse, ¡y  acer­
té !)—he sentido es vez verdadero 
rubor...

Agradezco en todo cuanto va­
len sus palabras alentadoras. Y  
paréceme merecedora de acoger 
e.sa feÜ2 idea del otorgamiento de 
alternativa cc«no escritor taurino 
—¿puedo y merezco serlo ya?— ; 
ello sería algo nuevo, original y 
quizá un magnifico ejemplo digno 
de imitar y  de seguirse... ¡y  has­
ta lección provechosa precisamen­
te en estos tiempos en los que los 
toreros conceden tan poca impor­
tancia a las alternativas!... Acep­
to encantado... Y  en verdad que 
jquién mejor que usted como úni­
co doctor en estas lides?...

A  su disposición. Usted dirá 
cómo dónde y cuándo.

Espero, y  espera como yo la afi- 
cióa con verdadera expectacióa 
ese trabajo que está usted elabo­
rando en su escrupuloso y tien do­
tado laboratorio, que vendrá, sin 
duda alguna, a enriquecer la bi­
blioteca taurina, tan escasa de va­
lores auténticos.

I-o d'cho ratifico: Don Victo- 
rio de Anasagasti, “ Doctor Anás” , 
venga esa alternativa... A  su dis­
posición, serv’dor de usíed, An­
tonio Gómez Mesa...

Don I sta.

N ueatroB  ta l le r e s :

B r a v o  IWurillo, JO

IS ( D i  i n i i  i  l  K l l  DI EL imi
Dos de noviembre. A l arrancar 

la hoja de nuestro almanaque pro­
ducimos ui( ruido seco. Un ras- 
gxieo que suena a gárgaras óe 
Irmón y que despierta a estas dos 
almas en pena, que recogemos en 
el -grabado que ilustran estas lí­
neas. Son dos cadáveres taurinos 
<iue no pueden sustraerse a la cu­
riosidad de sacar la jeta en' su 
fiesta onomástica para echar una 
cana al aire.

Oigamos lo que hablan. Des­
de luego, y pese a! tiempo que 
llevan fuera de la actualidad tau­
rina» tienen una mojarra mudío 
más terrible que muchos parási­
tos del café Gítóii.

— ¿Qué 3iay, compadre? ¿Sale 
usteid por buñuelos de viento?

— Salgo por... buñuelos tauri­
nos.

—A  mí no me tira ninguna va- 
feiitia im cadáver como usted, que 
es más feo que Miguel Prieto en 
cuclillas.

—Eso no me lo dice usted ahí 
fuera.

— Eso se lo digo yo firmado por 
Clarito-

—¿A que no?
— Si no fvtera mirando que íba­

mos a dar un espectáculo más la­
mentable que el que dieron dos 
compañeros de prensa la otra tar­
de...

—Eso es adiicarse más que Co- 
lorao.

— Eso es no querer compromi­
sos inútiles, i Para un día que te­
nemos libres ai añol Porque us­
ted es tan fiairibre ccmo yo...

— IY  tan buen aficionado como 
usted!

— ; Ele ! Así da gusta
—Y  tengo aquí d'cz mil reales 

para gastármelos con usted en 
perceibcs.

—¿ Ha dao usted alguna corri­
da en Marsella? ¡ Como lo veo tan 
espléndido!...

— He <Jao el golpe en el otro 
niund<i de corresponsal taurino.

—¿Y qué se comenta por alhS, 
compadre?

— El resumen de los aconteci­
mientos def año.

—¿Hecho por don Indalecio?
—Hecho por cuatro “ vivos” que 

pasarán a mejor vida.
—¿ ̂ fucIlas carocas ?
— Como si leyera usted la Pren­

sa financiada taurina. Y  unos va­
ticinios para el porvenir.

—¿Son interesantei?
—Mitad y mitad.

— I Cómo ven en el otro mundo 
el ambiente taurino fiara I934?

—Con.,, soda.
—¿Qué pasará en el mes de 

enero?
—Los Reyes magosi. Y  una se­

rie de declaraciones taurinas de 
personajes y  personajillos.

—¿Las mismas de siempre?
— L̂as mismas, para no variar.
—¿Y  en el mes de febrero?
—Un gran acontecimiento « i  

Barcelona. Don Pedro Balañá, 
qt:e interpretará "Lo® intereses 
creados” ,

—¿De Benavente?
—De la empresa de Madrid.
—¿Y  en marzo?
—Inauguración de la. plaza de 

Tetuán por la organización Pin- 
teño y debut de la España 'Cañi 
en Vísta Alegre, Y  en Madrid, de­
but de temporada.

—¿Se habla ya del cartel?
—Se cuenta con Finito de Va- 

lladoiíd, Chalmeta y  el Niño del 
Matadero.

—¿Y  en sJ>ril?

—Anuncio del abono y un inte­
rrogante: ¿Debutará Gallardo? 
¿ Toreará La Serna ?

—¿Y en mayo?
—Banquete monstruo de los re­

vendedores de toros en Adiurí 
Caraba.

—j Y  en junio?
—Revelación de una gran figu­

ra del toreo, cuyo nombre me re­
servo.

—¿Y  en julio?
—Una importante Asamblea de 

la Asociación de Matadores de To­
ros para acordar la cel^ración de 
un gran Congreso Internacional 
de reclamaciones en curso.

—¿Y  en agosto?
—Mucho calor.
—¿Y  en septiembre?
—Culminación del nuevo espec­

táculo de Llapisera?
—¿Y  en octubre?
—Lamerttaciones t a r d í a s  de] 

buen aficionado.
—¿Y  en novienAre?
—Un nuevo diálogo entre es- 

las dos almas en pena.

—i  Habrá muchos '"etos el año 
próximo?

—Se haWa de uno muy impor­
tante. El del piSdico a tanto con­
vencionalismo y tanta mentira,

—^Entonces, para ver estas cosas 
y otras como éstas, bien estamos 
doade estamos.

— ¡Y  tanto 1
—¿Cierro la tapa?

—Por míj que no quede. Hasta 
el (fia de Difuntos del año que 
viene.

—Hasta entonces, compadre. Y  
no rae salga usted con el mismo 
matihumor de este ano-

—-Si es que el toreo aburre a 
cualquiera.

—Desde arriba?
—Y  desde abajo.
—¿Y  no tendrá remedio esto?
—A  menos que Trasella, el ban­

derillero de Sevilla, publique un 
nuevo manifiesto a la opinión.

—Es la nota cómica del toreo.
—El rival del Bomlbera ¿Ha 

feído usted la última soflama que 
^ha lanzado en Sevilla?

—Si usted me la presta...
—Vaya un ejemplar.
— ¡ Ahora sí que dormiremos el 

sueño de los justos.

M e  de la s e iiii
Por cuestiones del oficio, 

la otra tarde llegaron a las 
manos los conocidos perio* 
distas de E l  L ibera l, Alfonso 
Muñoz y Emilio Ayensa.

En la Casa de Socorro del 
distrito, donde nos informa­
ron del suceso, nos asegura­
ron a la par que la sangre no 
llegó al rio Manzanares.

• «  •
Porque si a uno se le va la 

lengua de otro, no hace mu­
chas noches se liaron a guan­
tazo limpio el mozo de espás 
de El Soldado y  el valiente 
matador de toros Carniceri- 
to de Méjico.

Como teatro para reparar 
el honor perdido eligieron 
el cabaret Alkázar, y no que­
remos a ustedes decir el re­
vuelo que llegó a formarse 
con tan tas chuletas por el 
aire.

Como el suceso anterior, 
tampoco llegó la  sangre ai 
rio.

• «  •

A  Parrita, ex manager que 
fué de Revertifo y hoy traba­
ja  a las ordenes de «E l Sol­
dado», le han robado el ga­
bán en Regina el otro día.

Si el caco o cacos se hu­
biesen dado cuenta de las 
fatigas que ha tenido que pa­
sar Parrita en lo s  ruedos 
para poder reunir las pe.se- 
tas del abrigo, ni lo tocan.

Ahora, que cada vez que le 
hablan al escelente subal­
terno del abrigito se sube 
a la Parra.

Cuando el Niño de la Estrella, 
después de los cuatro o cinco bue­
nos muletazos que dió al primer 
novillo de Soler, entró en la en­
fermería, el doctor Segovia co­
menzó a recetar: 'U n  bote de 
Histogenol. Otro de aceite de hí­
gado de bacalao. Un litro de per­
manganato. Unos gotas de iodo en 
cada corrida- Duchas frías...”

»  *  *

Paco Bernard sufrió una grave 
cornada al muletear al novillo de 
su debut. Se lo había brindado 
a Valeriano León. Y  había torea­
do antes muy valeroso.

*  *  *

Valeriano León, el minúsculo 
actor y gigante artista, está escri­
biendo un folleto titulado “ Los 
toros qua me brindarcm los ami­
gos". ¡ Y  tiene 1.150  folios el li­
brilo !

E l Soldado le  b rin d ó  su prim er 
novillo  a  C arn ícerito  de M éjico 
con e s ta s  p a lab ras : “ T e brindo el 
to ro  de la  revolución” . Y  C arni 
cerito  le  p reg u n tó : “ ¿D e  la  rev o ­
lución de  a llá  o de a c á ? ”

Luis Castro tuvo que matar cin­
co novillos por los percaiKes de 
sus compañeros. Y  un crítico im­
parcial escribiría a propósito de 
este hecho: “ Afición no le fal­
ta; arte posee el necesario; valor 
acreditado. Si no le rodó la tar­
de de manera apoteósica se debió 
el exagerado ten^peramento de los 
novillos y al miedo de los subal­
ternos, que nada hicieron por li­
diar en forma a los bravos y 
broncos novillotes” .

E l lance del desmayo, el parón 
escalofriante, la “ mejicana” gar­
bosa, parienta en primer grado a 
la chicuelína sevillana; el sober­
bio muletazo de pedio; el par de 
banderillas selecto, todo y más hi­
zo E l Soldado en la corrida dei 
domingo. Y  es que el mejicano 
está dispuesto a interesar cada día 
má5 a ¡a afición. ¡ Y  lo consigue!

El mozo de espadas de E l Sol­
dado cayó el domingo en cama, 
aquejado de una ciática en el bra­
zo izquierdo, i Pesan muciio una 
docena de estoques!

Para la temporada próxima es 
necesario que el contratista de ca­
ballos de 1a plaza de Madrid ten­
ga más respeto con el público. El 
domingo, por fin de temporada, 
edió fuera toda la macana de la 
cuadra. Caballos moribundos, con 
las patas rotas, con el corazón 
partido... ¿La prueba? ¡E l que 
lo prueba repite 1

Nadie le hal>rá dicho a uste­
des <jue el mejor quite de la tar- 
ck lo hizo El Soldado, y que el 
único que en otra ocajión salvó 
la vida a Toro« fué el pequeño 
Pastorea. ; Pero se lo decimos nos­
otros I

GuiLLOiriíA.

i

lll
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ìM\m de la Mi

es. $in d isputa a lguna , e l caso m ás e x tra o rd in a r io  que ha pasado p o r  los ruedos  y su fig u ra  se a g ra n d a rá  a m ed ida que pasen los días: p o r  su 
to reo  e x ce p c io n a l p o r  su r itm o  con  la  m u le ta  y p o r  su pe rson a lid a d  en la  p la za  y fu e ra  de ella . L os  m om en tos  que rep rod u c im os  lo  ju s tifica n  
todo, g  lo  jus tifica  más e l hecho de que V ic to r ia n o  de la  Serna sigue siendo p a ra  los em presarios la  m ascota  que les h a ce  so n re ir  satisfechos

B A L A N C E g T A U R IN O  D EgLA  T E M P O R A D A

Las noTílladas celebradas durante el año 1933
Salvo error u omisión pe­

queña, las 292 novilladas ce­
lebradas en la temporada que 
finaliza, han sido distribuidas 
en la forma siguiente :

En enero, 1; en febrero, 5; 
en marzo, 8 : en abrü, 45; en 
mayo, 35; en junio, 42; en ju­
lio, 44; en agosto, 36; en sep­
tiembre, 60; y  en octubre, 16.

Las plazas en que se dieron 
esas novilladas fueron:

Madrid, 31; Tetuán de las 
Victoria, 29; Carabanchel, 20; 
Valencia. 19; Barcelona, i j ;  
Zaragoza, 11; Sevilla, 10; Je­
rez de la Frontera, 7; Málaga 
y  Gijón, 6 ; Huelva, Córdoba y 
Cartagena, 5; Albacete. Bur­
deos y  Marsella, 4; Orlhuela, 
Badajoz, Cádiz y  San Feman­
do, 3; Béjar, Morón, Jumllla, 
Almendralejo, Azpeltla. Villa- 
rrobledo, Melilla, Puerto de 
Santa María, Bilbao, Granada, 
San Sebastián, Lucena, Alme­
ría, I>a Linea, Alcoy, Palma 
de Mallorca, Talavera de la 
Reina, Ecija. Ceret, Murcia,

Tolosa, Avila, Salamanca y 
Corufta, 2 ; y  Perpiñán, Beau- 
caire, Santa Cruz de Tenerife, 
Ciudad Real, Pamplona, Nimes, 
Las Palmas, Puertollano, Al- 
mazán, Ceuta, Osuna, Lisboa, 
Baeza, Linares, Vtc-Fezensac, 
Algeciras, León, Medina de 
Rioseco, Zafra, Mont-de-Mar­
san, Falencia, Santander, To- 
melloso, Casteljaloux, Sanlúcar 
de Barrameda, Huesca, Bri- 
viesca, Jaén, Cieza, Alcalá de 
Henares, Astorga, Sacedón, 
Utrera, Tarifa, Villafranca del 
Cid, Tortosa, Cercedilla, Haro, 
San Martín de Valdelglesias, 
Barcarrota, Alcáfiiz, Zamora, 
Baza, TrujUlo. Arganda, Oli- 
venza, Torralba de Calatrava, 
C á c e r  e s , Logroflo, Abarán, 
Ubeda y  Guadalajara, 1.

Los novilleros que actuaron 
en ellas fueron; Diego Gómez 
Laine, 42; Florentino Balleste­
ros, 35; Rafael Vega de los 
Reyes y  "Madrileñlto", 31; 
"N iño del Barrio” , 30; "Niño 
de la Estrella” , 27; Diego de

los Reyes, 26; Antonio Pa.zos, 
19; “N ifio del Matadero”, 16; 
Lorenzo Garza, Jaime Pericá-s 
y  Curro Caro. 15; Luis Mora­
les, Elíseo Capilla, “ Gitanillo 
de Camas", "Valerito I I" , “ Re- 
vertito" y  “ El Soldado", 14; 
Pedro Mejias, Cerdá, Félix A l­
magro y  "Rondeño” , 13; José 
de La Cal, 1 2 ; José Agüero y 
Juan Jiménez, 11; “ Pepe-Hi- 
Uo". "Gitanillo de Triana II" , 
"Rebujina" y  Manuel Puentes 
Bejarano, 10; Paco Céster, Ca­
yetano Palomino y Eduardo So- 
lórzano, 9; Antonio Iglesias, 
Edmundo Zepeda, "N iño de la 
Alhambra” , "Toreri” , “ Palme- 
ño chico” , Ricardo González, 
8 ; “Perete”. "N iño de Haro” 
y  Migue]-*-Palomino, 7; “Pin­
turas", "Chicuelo n " ,  Leopoldo 
Blanco, “Chaves I I " ,  Raimun­
do Serrano, Chalmeta y “ A l­
deano” , 6 ; Félix Colomo y  Rey 
Conde, 5; Gordillo, Sacristán 
Fuentes, “ L itri I I " ,  Lázaro 
Obón, Mariano García, Nella, 
Luján, “ Clásico” ,“ Manolete” ,

"Morateño” , “Atarfeño” y  Lu­
ca de Tena, 4; “ Figueret” , En­
rique Bartolomé, Pepe Ig le­
sias, “Niño de la Puerta Real” , 
Angel Fuentes, "N iño del Hos­
picio", “Torerito de Málaga", 
Migueláñez, Barrai, "Zurito” , 
“ Venturita” , Andrés Valle y 
"N iño de Palma del R io” , 3; 
Gabriel Carmena, “ Machaqui- 
to". Pepito Fernández, “ Do- 
minguín chico", Jaime Blanch, 
“ Parrao” , Grageli, Ritoré, Ra­
món Lacruz, Agustín Quinta­
na, "Nene” , Calderón de la 
Barca, Martin Bilbao, Rodrí­
guez Cruz, “ Magrltas” , "Yer- 
berito” , Matías Martín, Paco 
Bernad, "Torerito de Triana", 
Bulnes y  “Trasmonte” , 2; y 
Pepe Montañés, Manuel AgUe- 
ro, “ Melo” , "Camará” , Calde­
rón, "PUÍn", "Algabeño” , Ca­
llejo, “ Rayito I I ” , López Jun­
quera, "L itr i de Huelva” , “Cha- 
vito” , Baltasar Tato, Victoria­
no Domingo, Lafarque, “ Re­
verte", Paquito Rodríguez, F i­
del Cruz, “Cantimplas chico” ,

Raimundo Tato, Piles, Capi- 
11er, Juan Valenciano, "M ár­
quez I I " ,  “Blanquito", Raba­
dán, Berrocal, "Chatet", Sar­
mentera, Caliche, “ Celita",
“Algabeño I I I " ,  García Rome­
ro, “ Formalito", "Barquerito” , 
Jesüs Fuentes, Antonio Plaza, 
Romeral, Bspañó, Miranda,
Luis Muñoz, Francisco Pastor, 
"Gonzallto de Baracaldo” , "A l- 
calarefto chico", “Niño de la 
Granja", Ferruca, Ruiz Toledo, 
“Jardinerito” , “E l Moreno” ,
“ Finito de Valladolid", “He- 
rreríto” , Liaardo Sicilia, A l­
cántara, Gustavo Bahamonde, 
Joselito Ramírez, Santiago Ta­
to, Quinito Caldenley, Ocejito 
Catalán, Angelete y  Esparte- 
rito, una.

LO  QUE H A N  LID IAD O  LOS 

GANADEROS

En la temporada que se pue­
de dar por finalizada se han 
lidiado las siguientes corridas;

De doña Carmen de P'ederí-
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co, Vlllamarta y  Antonio Pé­
rez, 10 corridas; de Esteban 
Hernández, 9; de Miura, Te­
rrones y Concha y  Sierra, 8 ; 
de Saltillo, ex conde de la 
Corte, Domecq, Pablo Rome­
ro y  CoquiUa, 7; de A lipio Pé­
rez Tabernero, Aleas y  Julián 
Fernández, 6 ; de Albaserrada, 
Infante, Argim iro Pérez Ta­
bernero, Cruz del Castillo, 
GracUiano Pérez Tabernero, 
Camacho y  Samuel Hermanos, 
5; de Martín Alonso. Clairac, 
Angoao, Pérez Padilla y  Lo­
renzo Rodríguez, 4; del ex 
conde de Antillón, María M on-. 
talvo, Arturo Sánchez, Juani- 
to Cobaleda y  Pouyl, 3; de 
Félix Gómez, Julián Puente, 
Anastasio Fernández, Viuda 
de Soler, AyaJa, G a  1 a c h e , 
Arranz, Eizaguirre, A lves de 
Ríos, García Pedrajas, Ber- 
naldo de Quirós. Lalanda, San­
tos. Pelón y  Buendía, 2; de 
Pedro Hernández, Gabriel Gon- 
2Alez, ex conde de Casals, Mu- 
riel, PaUaréa, Enriqueta de la 
Cova, Pinto Barreiro, Perogor- 
do, Andrés Sánchez, Ignacio 
Sánchez, Jerónimo Díaz, Ma­
nuel Blanco, Sotomayor. A l- 
bayda, Pacomio Marín, Dioni­
sio Ortega, López Ochoa, Ca- 
rreño, José de la  Cova, Nan- 
din, A. González, Pimentel, 
López Cobos, Torres y  García 
de la Peña, 1 .

R.

EL m i  ilAIQBU
•  r

Escribir pase natural con la 
izquierda es una redundancia, 
pues al decir Vínicamente pase 
natural se entiende que es “el 
pase natural puro, o sea con 
la izquierda” , como señala 
acertadamente “ Uno al ses­
go” en su A rte  de ver los to­
ros. Es así, porque la izquier­
da es la  mano natural de to­
rear, y  la  form a natural de 
pasarse el toro de derecha a 
izquierda del torero.

A l pasar la  muleta a la ma­
no derecha— a la del estoque— , 
éste agranda de tal modo el 
engaño, que la  muleta deja ya 
de ser de un tamaño natural. 
En cuanto a la naturalidad 
de la figura, casi todas las tar­
des la  vemos al ejecutar el 
pase con la mano derecha, que 
por otra parte, aunque la figu­
ra  sea forzada o brusca— na­
da o poco natural— no produce 
demérito al pase; pero, en 
•amhio, qué pocas veces ve­
mos ejecutar el natural ver­
dadero, porque al realizarlo 
•on la  izquierda, al más leve 
defecto o reparo que podamos 
señalarle ya no nos gusta.

Pases naturales con la de­
recha magníficos podemos re­
cordar muchos: pero pases na­
turales verdaderos muy po­
cos. Cada faena de esta clase 
marca una temporada madrile­
ña: la  de Alfredo Corrochano 
«ste año; la  de Arm illita el 
pasado; la de Manolo Bienve­
nida el anterior... ¿ T  no ve­
mos «o  casi todas las corridas

intentar el toreo al natural sin 
éxito y  triunfar en cuanto se 
pasan la muleta a la  diestra?

La excelsitud del toreo con 
la izquierda es indiscutible. 
Del pase natural con la mano 
derecha, que decía Francisco 
Montes on su Tauromaquia, 
que era “ un pase deslucido” ,

pues da idea o de miedo o de 
poca destreza” .

En mi opinión debe decirse 
simplemente pase natural o 
pase natural con la derecha, 
según se ejecute con una u 
otra mano.

DON TRANQUILO-

IN S T A N T A N E A S

Para que Diego Zaballos sea 
ganadero de la categoría de 
Santa Coloma, Belmente se 
propone Solver a los toros

i La  bomba taurina de la se­
mana! Hizo explosión la otra 
noche, en las columnas de La  
Nación. N o hubo desgracias 
personales.

Se supone que el autor del 
suceso se escapó, confundido 
con la personalidad de “Cha- 
vito". La  bomba estaba car­
gada de unas declaraciones de 
Belmonte, hechas en Sevilla, 
en las que aseguraba el tria- 
nero, que se proponía volver 
a los toros, con el propósito 
sólo de matar moruchos perte­
necientes a la Agrupación de

— ¿ Qué propósito cree us­
ted que abrigaría el autor de 
dicha explosión ?

— Sembrar la alarma, coac­
cionar, y...

— Causar seguramente nu­
merosas víctimas, ¿no?

— |Ca! Los muertos que vos 
matáis gozan de buena salud.

— ¿ Por qué me alude usted 
a mi ?

— Pensaba en Juan Bel­
monte.

— ¿N o cree usted en las de­
claraciones que dicen que le ha

'.¿TO R E A  B E L M O N T E  E L  A Ñ O  Q U E  V IE N E ?

Ganaderos, de la que es presi­
dente autónomo.

La afición hace pesquisas 
infructuosas por conocer quién 
pueda ser el autor de esta má­
quina infernal.

LO QUE NOS C U E N TA  U N  

TESTIGO PR E SE N C IAL  

— ¿Usted vió de cerca el lio? 
— Si, señor.
— ¿Qué forma tenia antes de 

hacer explosión?
— El de todo bulo tauriho. 

Un paquete a ^  como de me­
dio kilo, terminado en forma 
cilindrica.

hecho a  su antiguo apoderado 
Joaquín Gómez de Velasco?

— Yo, no. ¿ Y  usted?
— Yo tampoco.
— Entonces... Belmonte no 

puede volver a los toros, más 
que por una de estas tres co­
sas: Por dinero, por dinero, o 
por dinero; pero nunca por 
una causa pequeña de amor 
propio, en la que se le ve el 
plumero a todos. N i eso es se­
rio, ni eso está a  la altura de 
un prestigio, ni eso tiene guiso 
alguno.

— Y  caso de que fuera ver­
dad lo que anuncia, ¿qué cree

usted que harían los ganaderos 
de la Unión de Criadores de 
Toros ?

— Pues, mantener con más 
intensidad su veto, no vendien­
do toros a ninguna empresa 
que anunciara a Belmonte.

-  -Y en ese caso...
— Belmonte podría quitar de 

enmedio una tropa de moru­
chos con la natural indiferen­
cia del público, que no traga­
ría un camelo más a las claras 
del día.

— Pero si Belmonte se viste 
de torero, ya sabe usted lo que 
es, el público...

-L o  que hay que saber es 
lo difícil que es vestirse de 
torero, o es que usted cree 
que si esto le fuera fácil al 
propio Belmonte, se hubiera 
ido nunca de los toros...

— Si, esa es la verdad... Pe­
ro lo que no me explico es la 
finalidad del trlanero...

— ¿Le parece a usted poco? 
; Convertir en ganadero de ver­
dad, en ganadero de postín a 
Diego Zaballos! Si Paría bien 
valia una misa, esto bien vale 
que Belmonte vuelva a  pasar 
sustos.

—Pero no me negara usted 
que eso no es serlo...

-  I Pero es ima bomba de in­
vierno!

- -¿ Puede damos más señas 
personales de ... ?

— Yo, si le  digo a usted mi 
verdad, no vi casi nada. Como 
no lo informe a  usted—

— ¡A  ver! ¡Vengan más tes­
tigos!...

i  mmi m
Pero P e p il lo  Maera ha  

marchado a Sevilla comple­
tamente elegantizado, cosa 
que seguramente llamará la 
atención de sus paisanos, 
que piensan obsequiarle con 
un banquete para festejar su 
brillantísima temporada en 
los madriles.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero el amigo Orozco,que 
te conozco, está en estos mo­
mentos impresionado, po r  
la tragedia que pudo ocurrir 
el otro dia entre dos perio­
distas.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero el rasgo de Valeriano 
León, saliendo al frente de 
los gastos que origine la cu­
ración de un novillero tan 
modesto como Paco Hernal, 
está siendo elogiadisimo por 
lirios y trovarlos.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero el sábado por la no­
che vimos a Kscalantito por 
la  Piierla del S o l, siendo 
portador de un lub lún  mar­
ca Pololo, que era el encan­
to de las gentes.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero, según  m a las  len­
guas, dicen que le cogió bus­
cando a Carnicerito de Mé-

Í'ico, que desde <¡ue llegó de 
’ a ra g o z a  no se le puede 

echarla vista encima ni con 
recomendación.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero en Valencia h a b ía  
menos gente en la phiza que

en casa de Juan de Lucas 
di;is antes del cierre; y, con 
tan fausto motivo a Pepe Es- 
criche se le movía el ojo de 
cristal.

N O  S A B E M O S  N A D A

_'a qu
Valencia, diremos a ustedes 
que vimos a L u is ito  San-

Pero ya que hablamos de 
alencia 

tjue vini' 
cniz, el último grito de la 
casa E n r iq u e  Torres, de 
hombre bueno en los nego­
cios teatrales-tabernarios  
que Carceller tiene instala­
dos en la Ciudad del Turia.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero como a Domingo Or­
tega se le njmpió el coche 

ue Ies llevaba a Coruña en 
■enavente, los (jue espera­

ban regresar de ¡^orra tuvie­
ron que rascarse el bolsillo 
para llegar a los madriles.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero en Valencia vimos al 
propietario de u n a  revista 
profesional pegado a Enri- 
inie Torres como una lapa. 
¡Por si las moscasl

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero tam b ién  v im os  a 
Juan de Lucas buscando a 
Enrique Torres p a ra  salu­
darle nniy afectuoso, sin que 
pudiera realizarlo.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero el coche de Cayetano 
Ordónez, avergonzado por­
que su propietario no había 
pinchado en la plaza, se lió 
a pinchar en la carretera, y  
ya cansado de tantos p in ­
chazos se ra jó  en Saelices.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero Pepe G a lla rd o  ha 
despedido a toda la cuadri­
lla por carta que escribió su 
mozo de espás, y a su mozo 
de espás  lo  ha  despedido 
toda la cuadrilla por carta

ue les mandó escribir Pepe 
tallardo.

Ba Iilleuío il lejjHDg 
loieiii [arili Loilarliii

En Méjico ha fallecido el ex 
matador de toros Carlos Lom- 
bardini Pifia, que hace más de 
veinte años logró alguna fa ­
ma, y  ahora prolongaba mo­
destamente la profesión en su 
país como banderillero.

Había nacido en Méjico el 
2 1  de enero de 1887, y  fué pri­
mer espada de una “ Cuadrilla 
Juvenil Mejicana", formada 
por loa ex toreros españoles 
Eduardo Margelí y  Manuel 
Martínez “Feria” .

Cuando vinieron a  España, 
en 1909, causaron excelente 
impresión, porque la  cuadrilla 
estaba muy disciplinada y  lle­
vaba picadores y  banderilleros 
muy notables.

Carlos Lombardini, torerito 
tino, poquita cosa, tomó la al­
ternativa en Marsella (Fran­
cia), el 26 de septiembre de 
1909, con ganado de Benju- 
mea, y  de manos del "Cami­
sero” . A  Pedro López, el otro 
espada, se los cedió “ Bombi­
ta n i ” .

Descanse en paz.
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El nuevo M e jia s

Don L u is  M e jia s : Et 
Estudiante.

- L a  apuesta está en pie, 
D o n  Luis.

L o  m ism o  d igo. D o n  
Juan.

Don Juan: El Negro Aqu ilino, e l  m a g o  de l saxofón , 
de la  troupe de L la p ise ra .— Y O S O F  V U E S T R O  M A T A ­

D O R ... C o m o  a l m u n d o  es bien no torio ...i

TORERÍAS. - RBVtSTA TAURINA DE ORAN 1NFO»M a CJOiv

¡Oh fakir! Ilusión mia.
Luz, de donde el sol la toma; 
slao hago aquí punto y  coma 
se me ha visto la tostú.

Si os dignáis por estas letras 
pasar. La Serna, sus ojos, 
no los tornéis con enojos 
sin concluir; acabad.

El publico de consuno 
nuestro contrato acordaron 
Jorque los cielos juntaron 
os destinos de los dos;

y  halagado desde entonces 
con tan risueña esperanza, 
v ivo  tranquilo, sin chanza, 
pensando no más que en vos.

De fe con ella en mi pecho 
brotó una chispa ligera 
en Valladolid; quimera 
que ha convertido en hoguera 
esta afición tan tenaz.
Y  esta espera, que en mi mismo 
se alimenta, inextinguible, 
cada día más terrible 
va creciendo más voraz.

En vano a apagarla 
concurren tiem po y  ausencia 
en mi empresa, la paciencia 
ya se acaba; ¡voto a diez!

Y ya en medio de este cráter 
desesperado me hallo. 
¡Contrútese, Victoriano!
Se lo  pide a usted Pagés.

Pues, señor, yo desde aqui, 
buscando mayor espacio 
para mi torero, di 
en Méjico, porque alU 
tiene m i arte un palacio.

Y  allá, a mi apuesta iiel, 
lijé, entre hostil y  amatorio, 
en mi puerta este cartel:
«Aqu í está Ortega Tenorio, 
para quien quiera algo de él».

De mis éxitos, la historia 
a relataros renuncio.
Si a m í me es flel la memoria, 
yo sólo en La  Voz me anuncio.

¡Las chingadas caprichosas, 
las más bonitas y hermosas 
como Jesús no las viera!

Salí del Toreo, por fin, 
com o os podéis lignrar, 
con un cnom ie botín

del brazo de]]Domjnguin, 
que no hizo mas que cobrar.

Taiiipico, rico Vergel 
de amor, de placer emporio, 
v ió en m i segundo cartel: 
«Aqu i está Domingo Tenorio, 
y  no hay loros para él».

Desde' la vaquilla altera 
a l toro que nadie embarca, 
no hay bicho a ([uien no reciba. 
aunque m e rinda La Parca.

Si en arte o va lor estriba 
búsquenle los detractores, 
cérquenle ¡oh! aduladores; 
quien se precie que le  ataje 
a ver si hay quien le aventaje. 
¡Con la zurda hace primores!

Por donde quiera que fui 
m e vestí y  toreé.
A  todos estremecij 
al peligro yo  burlé 
y  a los públicos rendí.

Yo a las tabernas llegué 
con Rafaelillo el calé, 
y  en todas partes dejé 
recuerdos gratos de mi.
Con quien quise yo bebí, 
a quien quise convidé, 
y  nunca yo me enfadé 
por si me tocaba a mí, 
e l pagar, o a Rafaé.

BUTAHELI.

E l  T e n o r i o  m u s ic a l
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¡■cst.val taurino en Colmenar de 
Oreja.—Un día espléndidamente 
luminoso, akgre, simpático—aun­
que frío, dado lo avanzado de la 
época otoñal—, nos trasiadamos 
de la capital a un puebúecito casi 
limite de la provincia—receden­
do una sincera cc«no insistente y 
amable invitación—, donde el pa­
sado jueves, día 26 de octirtire, ha­
bíase organizado un festival tau- 
ri:io interesante y sirgestigo, do­
blemente, fwr la loabilísima fina­
lidad con que se organizara.

Carretera adeJante, con un co- 
ohecillo-automóvíl de los hoy en 
uso y moda, pequeño, pero veloz 
y seguro, dejamos atrás la estri­
dencia y el trajín de la ciudad, 
para ir al lugar donde habíamos 
de presenciar una de esas fiestas 
tan netamente castizas y atrayen­
tes como españolas...

Kilómetros y kilómetros, no 
muchos— 52 de ida y otros tantos, 
naturalmente, de vuelta—, de paso 
a través de campos de amable apa­
riencia, a veces agradabilísima, 
sorprendente, magnífica—; esa ve­
ga <Je Tajüña!—y... ¡zash^CoI- 
menar de Oreja, «1 pueblo gran­
de, cuidadoso y  rico.

Recílrinuento efusivo. Dejamos 
el auto, que ya cumplió su come­
tido rápido y cómodo, y a la pla­
za, que ésta, como en otras y pa­
recidas ocasiones, es. además de 
la del pueblo, de toros.

Cuadrada ella y dispuesta con­
venientemente. engalanada y bu­
lliciosa por el vocerío e inquietar 
de las gentes que la pueblan, ofre­
ce un aspecto curioso, castizo y tí­
pico.

El festival comienza : seis «ra­
les, algunos utreros ya, que lidian 
Niño de la Palma—dos—, Floren­
tino Ballestero»—también dos—. 
Eduardo Solórzano y Niño de la 
Palma If.  entre la satisfacción 
de la nutrida concurrencia, que se 
harta de aplaudir y  otorgar tri­
butos—orejas y rabos—de devo­
ción y admiración, excesivo# a ve­
ces.

Eduardo Solórzano y Niflo ■de 
la Palma IL  discretos, vulgares, 
pese a stj juventud y  que se ha-

A - ;:*

f t .

D o n  Juan .«Y^o  ¿aftirdo y  ca lavera*..««
(T o m a d o  de l n a tu ra l una  ta rde que e l excelen te to re ro  de 6'/im Pepe G a lla rd o , se tiró  unos (¡a rbe ítos p o r  la  ca lle  de A lc a lá .)
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LOS ASE S será  e l  m e jo r  
d o n d e  se venderá 
z a n í l la  y  la s  tap i
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S i a lg ú n  hueso no  les parece  bien pueden a d ju d ica r le  e l norn^’'̂  ^niás ¡es agrade, p o rq u e  esto n o  a lte ra  e l ord en  de su ca tegoría .

ilan en los balbuceos de su pro­
fesión...

Florentino Ballesteros, pletóri- 
co de afición y valor... Es que 
fjuiere ser torero de tronío, por- 
<jue su apetencia la siente muy 
profundamente...

Y... Niño de la Palma—ese fa­
moso Cayetano que tanto pudo ser 
y no lleg’ó a serlo del todo por 
esas cosas absurdas que ocurren 
en el toreo por la sola culpa de 
los propios interesados—se nos 
mostró como lidiador acabado, 
perfecto, rabioso y concienzudo. 
¡ Aquella labor que derrochó en el 
último de !a larde— la res ma­
yor, con genio, bravura y tipo de 
toro—fué algo que se sab. r̂eó y 
deleitó de veras per la criorme 
esencia de torero que emanaba 
— casi se mascaba—ie  todo cuan­
to hizo: lanceando, banderilleando, 
muleteando y estoqueando. Pudo 
con el comúpeto y con el públi­
co; con el cornúpeto, sacando su 
ínt^ro provecho de lucimiento; 
y con el público, conteniendo el 
exceso de su entuwasmo, que in­
cluso no le permitan terminar... 
Se impuso.

Regreso tras la consabíd; me­
rienda, oopeo y paseo; otra vez 
para la capital.

Comentarios: una tarde de ple­
na distracción y satisfacción... De 
la, fiesta, el grato recuerda y el 
rotundo convencimiento de que si 
<rse lidiador que se llama Cayeta- 
,no Ordóñez, y apoda Niño de la 
Palma, quisiera de veras..., conic 
en esta ocasión ha sabido im.pü- 
nerse... ¡S i quisiera, aún pedia 
imponerse en el toreo!... Esto es, 
,ft quisiera...

P a o I N A  7

tre laa cuales he podido dis- 
tingTiir a  los banderllleroa Juan 
Espinosa, RafaeliUo Blanqui- 
to y  Maera de Méjico, el pica­
dor “ Parrita” y  a Jesús A lva­
res, mozo de estoques de Do­
mingo Ortega.

También embarcó con ellos 
el popular empresario y  apo­
derado de Ortega don Domin­
go González “Dominguln".

A  despedir a  Ortega vinieron 
el padre y hermano de éste, 
asi como también el competen­
te critico taurino don Federi­
co M. Alcázar.

También, con objeto de des­
pedir a su poderdante Luis 
Morales, he tenido el gusto de 
ver al que fué buen banderi­
llero, el conocido apoderado 
Antonio Suárez “Chocolate", 
que ahora, como hace años que 
nos visitaba de torero, sigue 
siendo tan querido y  admirado 
de esta afición.

A  despedir a todos ellos acu­
dió a  loa muelles un sinfín de 
amigos y  aficionados, pues to­
dos los diestros que embarca­
ron son conocidísimos en La  
Coruña, donde casi todos ellos 
han toreado, por lo cual go­
zan de un envidiable cartel.

Lleven buen viaje los valien­
tes toreros, y  que la suerte les 
sea propicia para que en tie­
rras de América puedan admi­
rar una vez más la digna em­
bajada que España Ies ofrece 
del arte más macho y  más es­
pañol de que esos artistas son 
portadores.

José B IJ í NCO.

El líltimo Cintti

Ciutti: D ieguito Tele­
fónica.

«E s a  lla m a d a  postrera  
h a  sonad o en la  esca lera .»

Un chaval que quiere ser fore­
ro.—El pasado domingo, en la pla- 
cita de toros de las Ventas, acu­
dí incitado por Ta curiosidad y a 
instancia del interesado, a presen- . 
ciar ima de esas corridas ( ! )  que 
se suelen celebrar allí para adies  ̂
tramiento (?) de los que aspiran a 
ser toreros.

¡La  placila de toros de las Ven­
tas, una especie de escuela tauri- 
la... ¡Una verdadera curiosidad 
digna de verse y solazarse como 
cosa y kecho asaz interesantes I

Y  v i... oómo un chavalillo que 
se llama Alejandro Cobos, y apo­
dan Chiquito de la Prensa, ponía 
todo su genio, que es rabia, valor 
y excesivo nervio, y exponía su 
frágil, aniñada y del cada figuri­
lla, ante un becerro grandecito, 
por torearlo para lucirse, y al pro­
pio tiempo convencer y convencer­
se que quiere y puede ser torero...

Hay afición y mudio tiempo por 
delante. Que se le adiestre de ver­
dad, con conciencia y  consciencia, 
que con la afición que tiene el cha­
val puede hacerse un buen to­
rero... GOMIÍZ MIÍSA.

OS w  se l i i e i
El pasado día 27 han embar­

cado en el puerto de La  Coru­
ña, con rimibo a Méjico, 
adonde van ventajosamente 
contratados los matadores de 
toros Domingo Ortega “Armi- 
llita chico", Jesús Solórzano. 
Luis Morales y  Antonio Posa­
da, acompañados de sus co­
rrespondientes cuadrillas, en-

U n a esicena con sa le ro

Doña Inés: V ictoriano de la Serna.— ¿Qué f i l t r o  enve­
nenado m e  dáis en este pape l?

Doña Brígida: Becerra.— ¡U n a  ca rta  de Pagés^

Ayuntamiento de Madrid
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B ien ven id a  y  U ñ a rte , apo­
derado ij representan te de 
M a n o lo  y Pepe, pasean o r -  
gn llosos y  contentos, p ?n - 
sando en los g randes p r o ­
yectos p a r a  la  p ró x im a  

tem porada.

R a fae l e l Gallo  
s ign e  to reando

¿Dónde estará Ralael? "D i­
cen que está de modisto en una 
ímportantisima casa de nove­
dades de Chile.”  "Hace poco 
lo vieron de anuncio viviente 
en una kermesse en Rosario 
de Santa Fe." "Pagés le ha 
buscado con insistencia, para 
traerlo a Espa&a, sin conse­
guir contestación.”  ¿Dónde es­
tará el Gallo ’  H oy recibimos 
una carta de La  Coruña, en la 
que su firmante, Antonio Mar­
tínez "Esmalterito” . nos saca 
de dudas, confirmándonos que 
el Divino Calvo se encuentra 
orondo y  satisfecho en San 
Juan (República Argentina), 
acordándose mucho de Antonio 
el del Lunar y  de las íojds 
de bacalao fritas de las Lum­
breras.

Como prueba de la certeza

de su información, nos remite 
la lista de las corridas torea­
das por aquellas plazas, cuyo 
detalle es el siguiente:

Alternó en Córdoba (Argen­
tina) el 9 de abril en una co­
rrida a beneficio de Almanse- 
fio, alternando con Alé, A l- 
manaefio, Valencina y  Fernan­
do García "Templaito” .

Rafael obtuvo un éxito gran­
de. en unión de A lé  y  “Tem- 
pialto".

E1 16 de julio toreó el Gallo 
en Mendoza (Argentina), con 
“Templalto" y  Alé.

El 20 de agosto en San Juan 
y  el 3 de septiembre, en la 
misma plsiza, c o d  “Templaito” 
y  Angelillo.

En Salta (Argentina) tam­
bién actuaron en una fecha los 
cuatro espadas, obteniendo el 
Calvo un gran triunfo.

Hasta aquí los datos que nos 
remite nuestro amable comu­
nicante. datos que le servirán 
a los amigos y  admiradores de 
Rafael para recordarle desde 
España con más vehemencia.

TE M A S D E L  M O M E N T O

EL CAMBIO Y EL QDIEBRO
Estas dos suertes del toreo, 

de tan diferente contenido y 
significación, se confunden co­
rrientemente por los aficiona­
dos; lo que no es de extrañar, 
ya que muchos escritores tau­
rinos y  bastantes toreros usan 
indistintamente ambas pala­
bras, confundiéndolas por ig­
norar el significado de cada 
una.

E l error proviene de creer 
que puede ejecutarse el cam­
bio con las banderillas, con las 
cuales no puede realizarse más 
que el quiebro. Es frecuente 
leer: “Fulanito puso dos pares 
al cambio.”  Si los escritorzue­
los que tal disparate redactan 
hubieran leído el más elemen­
tal doctrinal taurino, distingui­
rían claramente ambas pala­
bras, con lo que no sembrarían 
la confusión entre profesiona­
les y  aficionados.

Unicamente en el Arte de 
torear a pie y  a caballo, del se­
ñor Manuel Domínguez, se ha­
bla de banderillas al cambio, 
refiriéndose al quiebro en silla 
que ejecutaba EJl Gordito.

Pero en la explicación de la 
suerte que tan excelentemente 
realizaba Antonio Cannona, 
“ Desperdicios” describe, como 
no podía por menos, el quiebro, 
aunque dejando este nombre 
para cuando dicha suerte se 
ejecutaba a pie firme. Es in­
adecuado el uso de la  palabra 
cambio en el quiebro con silla,

calificada con evidente error, 
pues el citar a pie firme o sen­
tado en una süla no altera en 
lo más mínimo lo fundamental 
de la suerte.

“ Quiebro— según la Acade­
mia Española—es ademán que 
se hace con el cuerpo, como 
quebrándolo por la cintura. 
Lance o suerte en que el tore­
ro hurta el cuerpo al embes­
tir el toro.”

Se llama, pues, banderillas 
al quiebro a  la suerte en que 
al toro se le marca la  salida 
con u i quiebro de cintura. En 
esta suerte, que se ejecuta a 
cuerpo limpio— ya que a  las 
banderillas no se puede real­
mente considerar engaño algu­
no— , no es posible darle al 
toro una salida distinta de la 
marcada al principio— , pues 
entonces si sería cambiarle, si­
no que se le señala salida por 

lado y  por ese lado se le da. 

Fijémonos cómo se ejecuta 
en la práctica; el torero espe­
ra quieto y  con los pies juntos 
la  llegada del toro; al llegar 
éste a jurisdicción, el diestro, 
mediante un quiebro de cintu­
ra y  desuniendo el pie derecho 
— si el quiebro es por este la­
do— , en el que se apoya para 
no perder el equilibrio al hacer 
el quiebro de cintura e inclinar 
el cuerpo y  extender los bra­
zos hacia el lado derecho— en 
el ejemplo que comentamos— , 
junta los pies nuevamente con

toda rapidez y  clava los pa­
los. saliendo el enemigo por 
su costado derecho. A I toro se 
se le ha señalado la salida por 
el lado derecho y  por este lado 
se le hace tomar; no se le ha­
ce cambiar la salida, para 16 
cual habria que marcársela por 
el derecho, por ejemplo, y  dár­
sela por el izquierdo, cosa que 
no ocurre nunca en la  práctica 
en la suerte de banderillas, si­
no en las de capa o muleta, 
que se llaman cambios.

Francisco Montes, en su Tau­
romaquia. dice: “ Consiste el 
cambio en marcar la salida 
del toro por un lado de la suer­
te y  dársela por el otro; por 
consiguiente, sólo puede hacer­
se con la  capa, con la  muleta, 
o con otro engaño, que asi co­
mo éstos puede dirigirse con 
facilidad, y  se lleve al toro 
bien metido en él.”

Esta definición del gran “ Pa- 
quiro” es acertadísima, y  por 
ella vemos que no se puede 
cambiar sino mediante la  ca­
pa o muleta, y  no a cuerpo 
limpio, porque de esta manera 
no se puede cambiar de direc­
ción a un toro. De la misma 
palabra —  cambiar —  se  des­
prende su significado: trocar, 
mudar, variar, o sea cómo se 
ejecuta en la práctica: seña­
lar la salida por un lado, por 
el terreno de dentro, por ejem­
plo, y  al llegar el toro a la  ju­
risdicción del diestro, éste

J O S E L IT O  M A R T IN  C A O  
n o  sabe, cóm o  correspon d er  
a las ovaciones que e l p ú ­
b lico  le dedica c a d a  vez 
que lu ce  e l a rte  de su toreo. 

¡Y s a lu d a  asi!

mueve el engaño— capa o mu­
leta— de la posición hacia las 
tablas en que lo tenia— pon­
gamos costado derecho— , di­
rigiéndolo hacia el terreno de- 
afuera— Izquierda del torero— , 
cambiándolo de lado o situa­
ción, y  cambiando también al 
toro de dirección al tomar éste 
la salida hacia afuera, o sea 
un nuevo terreno, ya que se 
le señaló primero el de dentro 
y  se le cambió luego el v ia je  
dándole salida hacia el de fue­
ra. Como dice “ Paquiro” , “el 
toro hace una especie de Z. y  
pasa en el centro de la suerte 
por delante del pecho del dies­
tro".

Muchos creen que se llama 
cambio con las banderilla» 
cuando el diestro mueve el p ie 
al señalar la salida; en el casO' 
excepcional de que no se mue­
van los pies, entonces el quie­
bro de cintura es inmejorable, 
de gran valor y peligrosísimo. 
En el caso de que el torero- 
clave y  tome la salida antes 
de tiempo, por no tener san­
gre fr ía  para esperarlo o no

¡d om in go  O rtega, Jesús S o ló rza n o  y  L u is  M ora les  en e l ad iós fo to g rá f ic o  a España a l  em b a rca r p a ra  M é jico  en e l ((C ris ­
tó b a l C o ló n ».  E n  g ru p o  con  ¡os d ia d o s  artistas, los a m igos  que lleg a ron  a L a  C o ru ñ a  a despedirles, en tre los que f ig u ra  e l c r it ic o  de « L a  V o z »

Ayuntamiento de Madrid
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E l  a rte  de F E R N A N D O  D O M IN d U E Z  es un caso ex­
tra o rd in a r io , y  e l m om en to  que rep rod u c im os  d e ltje n ia l 
artis ta  con  el capote es de los que m a ra v illa n , p o r  su 
a rte  y p o r  su tem ple. V a lla d o lid  puede estar o rg u llo s o  
de c o n ta r  en tre  la  to re r ía  con  F e rn a n d o  D om ín gu ez , ta l 
vez lo  m e jo r  que h a  p isa d o  los ruedos en la  época actual.

entrar el toro franco, es tam­
bién quiebro. Bien o mal eje­
cutado siempre b s  quiebro con 
las banderillas.

En su Teoria del toreo, dice 
don Amós Salvador; “ E l cuer­
po, que ba señalado ya un mo- 
■vimlento y  dado una salida, 
;.c<5mo va a señalar él mismo

y  sin auxilio de nada el con­
trario?"

En resumen, no olvidemos 
que el quiebro s6Io se puede 
ejecutar con las banderillas o 
a cuerpo limpio y  el cambio, 
necesariamente, ha de reali­
zarse con la capa o muleta.

ANTONIO O N U B A .

V I E J O  T E M A

En esta época, en que el 
arte taurino ha escalado la ci­
ma de la perfección, el cénit 
del preciosismo, la vistosidad 
y  la "camama” , se ha abolido 
casi por completo el elemento 
básico, eje de la fiesta de la 
bizarria y colorido trágica­
mente Inenarrable; el toro. Si, 
señores trovadores y  aficiona­
dos de hogaño. Se ha perdido 
«1 toro bravo, el verdadero to­
ro de lidia, de casta, criado 
& pasto.

Mejor dicho, la sangre bra­
va de las reses de lidia ha dea- 
aparecido por virtud de los 
ganaderos. Era preciso rebajar 
e l poderío, temperamento y 
dureza, que caracterizaba al 
toro de hace años, y  crear el 
medio torito, cebado con hari­
na de habas, que al llegar a 
los tres años aparenta ser un 
señor toro, “el torito 
c ia l" por ellos ideado, que a! 
primer puyazo se ahoga y  no 
puede con el rabo, para que 
asi la figulina de biscuit, el 
Idolo de los bobalicones, el 
“ maestro” , se ponga bonito, 
desgrane toda la gama de su 
arte, y deliren, rebuznando de 
grozo, los tenderos, y  se muer­
dan el “ rouge” de las uñas de 
p u r o  gusto los aficionados 
americanizados, que luego se 
comerán al heroico arlequin.

No pido el toro destartíüa- 
do. con treinta o treinta y 
tantas arrobas, que se comia 
caballos, picadores, gorritas de 
monosabios. trozos de barrera, 
etcétera, etc., quedándose al 
final del ágape tan frescos, o

salían a los medios del ruedo 
pidiendo más vianda y  pelea. 
¡Qué barbaridad! ¡Vaya bravu­
ra, señores!...

Mientras sea aficionado a to­
ros abogaré por el toro hecho, 
cuajado, con cinco años—¡ay !— 
¡el toro cinqueño! y  los riño­
nes bien curtidos de sebo.

En la actualidad— cenaura- 
ble aeria negar la evidencia— 
nueatros toreros ejecutan su 
arte maravillosamente, como 
jamás soñaran los más ñrmes 
puntales del arte del toreo. 
Hoy cualquier novillero indo­
cumentado, templa un lance a 
la verónica, o instrumenta un 
farol, que si la primera la pre­
sencia el fenecido tio Curro 
Cúchares, se queda “sentao” 
para siempre, y en cuanto al 
farol, no lo daba mejor ni el 
Municipio de los años mozos 
de don Rodrigo Soriano.

¡E l toro, el toro!... La  falta 
del elemento toro de los rue­
dos es la causa de la  prosti­
tución actual de la brava fiesta 
del valor y  ios hombres ma­
chos. A  veces, cuando por ca­
sualidad sale un toro bravo, 
BRAVO, no hablo de bueyes ni 
elefantes, ya presencian uste­
des la hecatombe y  el derrum­
bamiento de las coupleteras, 
digo, los Ídolos falsos.

Hoy debuta en una plaza de 
importancia un deseo n o ci d o 
cualquiera, consigue por ca­
sualidad unos lances hecho 
una estatua griega, y  ya te­
nemos en danza el arte inve­
rosímil, el restaurador de la 
fiesta, cl Mesías, el importador

T O R E R IA S  c o m e n z a rá  a  p u b lic a r  e n  b reve *  a n  in te r e s a n te  f o »  
I l e t ín  ta u r in o  con  e l  t í t u lo

M e m o r ia s  de u n  moa:o de espadas
D3g~|¡^i^s33~!Ci!g:3iXí!;3~iixiiiiii!iixciXiiuCiiiiicaixiiixiGcciiriiijniBxicDaogriijiücigxDiiia

T O R E r R IA S ,  ^ u e  n o  r e c a te a  m e d io s  p a r a  c o r r e s -  
r  p o a d e r  a l  f a v o r  q u e  le  d isp en sa n  sus m il la r e s  d e  l e e »

to re s *  e n g a la n a rá  sus p á g in a s  c o n  l a  p ab li< ía c ión  d e

M E M O R IA S ^ D E  U N  M O Z O  D E  E S P A D A S
d e b id a  a  l a  p lu m a  d e  A  t ,  A  R  D  1 .

£ n  **lk lem orias  d e  u n  m o z o  d e  e sp a d a s ’ * e n c o n tra rá  
e l a l ic io n a d o  ín te re s »  em o c ió n » c u r io s id a d .. .

Lea usted, todas las semanas, el folletín taurino de T O R E R IA S .
de una nueva escuela, que ni 
San Juan Belmonte ni don Jo­
sé Gómez Ortega servirían pa­
ra quitarle las zapatillas.

Este año surgió el fenóme­
no. En pocos instantes erigió 
a  un intruso, el taurófilo pue­
blo madrüe&o, el más enten­
dido en esta materia— (? )— en 
su ídolo predilecto, preconizan­
do a los cuatro vientos el des­
cubrimiento y  consagración del 
tan esperado Mesías. Sarcásti­
co sacrilegio. Félix  Colomo, 
por no llevar un periodo téc­
nico y  práctico, que requiere 
tan complicada profesión de 
lidiador, no pudo vencer al to­
ro bravo por carecer de recur­
sos, ¡el toro bravo!, de lidia 
d ifíc il '-e l toro verdaderamente 
bravo, es dificilísimo de lidiar 
y  dominar— , y  surgió la ca­
tástrofe prevista, no como fa ­
tal, sino muy verosímil, por 
las circunstancias anteriormen­
te expuestas, destrozando su 
organismo el bárbaro empuje 
del pitón de un toro, y  pasan­
do a ser figura legendaria en 
la historia tauromáquica.

Hace aflos, cuando la epope­
ya  cimibre del arte taurino, en 
la  que la  inmortal pareja de 
colosos, Belmonte-José, encau­
zaron laa normas estilistas, 
hoy predominantes, por los de­
rroteros actuales, surgió de 
improviso la figura del sevi­
llano Manuel A lvarez (Anda­
luz), que por unos instantes 
hizo tambalearse el taurino 
papado. Mas, allí estaba el 
Pasmo de Triana, con su arro­
llador empuje y la refulgente 
estrella se apagó a  impulsos 
de la belmontina oleada. A c ­
tualmente Manuel A lvarez es 
un modesto subalterno.

E l Infeliz maestro nacional, 
de Cartarroja, Antonio Carpio, 
que pretendió im itar el estilo 
personal e inimitable del fa ­
moso trianero- "carne de to­
ro”— sucumbió destrozado, sin 
honra ni provecho, en una pla­
za provinciana.

¡Ah, si saliera a  los ruedos 
el TORO BRAVO!...

Se acabarían las figuritas de 
mazapán, se exterminaría la 
carroña envilecedora y  queda­
ría el torero consciente, el li­
diador maestro, el t o r e r o  
MACHO.

Es de abominar lo que hoy 
ocurre, como debió de ser el 
caso del Espartero y  Mazzan- 
tini, aun cuando fueron dos to­
reros valerosos» El artista no 
debe ser de improviaación. Por 
cuatro “ fantáaticos” lances o

muletazos, no se debe conaen- 
tir  que el protagonista lidiador 
engrose el escalafón de los ma­
tadores de toros, de los maes­
tros, sin más bagaje que ése.

Mas luego surge el acapa­
rador, el exclusivista, ese abo­
minable mercader, que como 
los cuervos hambrientos están 
al acecbo de la presa, para 
echar encima de la pobre e 
inexperta víctima en el sinies­
tro momento oportuno, su zar­
pa, para con su sabia direc­
ción y  competencia, explotar el 
vU negocio en marcha en laa 
plazas provincianas, ante pú­
blicos no entendidos, fáciles de 
entusiasmar, con el becerrote 
y  el toreo barato, de oralina, 
muy susceptibles al “ cameioi- 
de", la novedad del año, y  a 
los fantásticos y  escandalosos 
ditirambos encomiásticos de 
los grandes rotativos a tanto 
la linea.

Estos desalmados mangonea- 
dores, que tan grave daño oca­
sionan al espectáculo taurino 
en general, sin que a  nadie le 
importe un bledo, si fuéramos 
verdaderos aficionados, n o s  
opondríamos a sus trabajos de 
zapa, pues elocuentemente es 
denigrante que lancen, por esas 
— sus también acaparadas pla­
zas de Dios— a infelices lidia­
dores noveles, que se someten 
a  sus maquiavélicas combina­
ciones con tal de ser colmadas 
.sus ansias de gestas gloriosas, 
que juegan inconscientemente, 
cegados por el falso ambiente, 
a la lotería de si el pitón de 
un toro les rompe o no un ór­
gano vital, para que los pú­
blicos, imbéciles, acudan a  las 
plazas como las alondras al

espejuelo, atraídas por el cebo 
tan admirablemente preparado 
por el hábil cazador, aunque 
un toro reviente en un dia de 
feria a  uno de estos mucha­
chos, o finalice la temporada 
silboteando melancólicamente

Pero, en fin, dejemos por hoy 
esto de los acaparadores y  sus 
paniguados. Todo esto acaba­
rla radicalmente y  resurgiría 
la fiesta con todo su esplendor 
y  arrogancia si saliera a  los 
ruedos el toro BRAVO  y  el 
torero M ACHO (no machote, 
don Anselmo, nos conforma­
ríamos con que fuera macho).

Esto es indispensable. De lo 
contrario continuará su mar­
cha hacia el ocaso. Con el 
TORO tiene respeto la  lidia y 
resulta siempre interesante. 
Para que en cada embestida de 
la res dé la sensación de qtie 
va  a destrozar al torero, al 
hombre. ¿No es la  fiesta del 
valor y  la arrogancia mascu­
lina? Con el TORO alcanza el 
espectáculo ese colorido trági­
co, sublime y  emocionante que 
lo simboliza. Con el becerro 
mamón y  escuálido, obtienen 
ruidosos triunfos los charlots, 
bandas cómico-musicales, y  se­
ñoritas toreras. Los que con 
inusitada eficacia han contri­
buido al doloroso estado ac­
tual de la fiesta, se exponen 
con indefectible probabilidad a 
que los públicos, hartos de tan­
ta burla y  engaño, se quiten 
las telarañas de ios ojos, atri­
buyendo su ostensible tibieza 
al mercantilismo que la corroe, 
como es natural, y  deserte de­
finitivamente de las plazas de 
toros, dolorido y  asqueado.

A LV A R E Z  TORAL.

V IC E N T E  J iA H R E liA  es el to re ro  }>esadilla de los de- 
mán. p o rq u e  cuand o se p on e  en vena de a rr im a rse  hace 
m ás cosas a los ioros, tan  dom in ad oras , tan artistas ij 
tan  valerosas, que hace c rm jir  las ¡liazas de entusiasm o. 
Ese es V icente B a rre ra , e l fo rm id a b le  l id ia d o r  de toros.
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HAY QUE a b r ig a r s e

D E  T O U E M Ä «

I)<»n Juan Jiménez ha  nom brado  
apcxierado al c(miendadnr Don A le ­
jandro  de Ulloa, Y  como éste a la par 
apodera a  Mejlas, ha hecho que Cone­
jo  suspire como Ciutti y diga:

Don Juan, Mejías. ¿Pero esto es un 
apoderado o el apuntador d e l Te­
norio?

Y  sin poderse contener exclamó:

;H A Y  Q U E  A B R IG A R S E

l'2n el Jurado Mixto se ha ])resenta- 
do una roclamación contra (^a^aneho 
por valor de cuatro m il pesetas y  Ar­
m ada po r A lejandro Serrano.

Eu tanto. A n g e li t o  Brandi, qu e  
lleva e n fe rm o  hace varios meses, 
cuando alguna visita le  recuerda a 
Serrano, sin p o d e r s e  contener ex­
clama:

.H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

El ex M arqués d e  los Bocadillos, 
niieslro ilustre am igo don L u isA lva - 
rez, ha dejado de apoderar al N iño  
del Barrio. ¿Por qué?... ¿Por (pié tem­
blar? Y  cnando se le pregunta al in­
teresado el motivo, se sonríe, saca un 
papel, suma y  se pone a gritar:

;H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  .!

Douglas Fairhanks, en una reciente 
visita a  Sevilla, fué al gabinete foto- 
gi'áfico del gran Serrano a que lo fo- 
tograíiarau vestido de torero. Y  coin­
cidió con que e l novillero Luca de 
Tena estaba aposando» vestido de lu­
ces ante el objetivo de Serraser— jvaya 
un nom bre cursi— , y al ver al cam ­
p a n e ro  le preguntó en inglés:

¿Cómo le va al camarada?
-A dm irab le , y a  usted, contestó 

Luca de Tena en un perfecto inglés, 
porque Daniel, aunque ustedes no lo 
crean, sabe hasta latin, y naturalmen­
te, Serrano, que no se pudo contener, 
exclamó en perfecto castellano:

;H A Y  Q U E  A B R IG A R S E ..  '

Maera el de Tarancón, que con los 
trios de noviem bre está que no puede 
dar un paso, cuando le hablan del 
Niño de la Estrella, saca del bolsillo  
un anuncio de Mafias López, y como 
le recuerda a Chocolate, e l último 
grito del mozo de espás del N iño, sin 
titubear exclama:

,H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  ..!

En Valencia vimos, entre barreras, 
a Fermín Esteban, dando consejos a 
P in tu ra s  en la hora suprema.

E l diestro aragonés debió de hacer­
le mucho caso, cuando a sus enemi­
gos los vió rodar a sus pies de sendos 
bajonazos, mientras lo s  aficionados 
gritaban recordando al consejero:

.H A Y  Q U E  A B R IG A R S E

U N  A B R A Z O  H ISTO RICO

Bn  la venta Higuera, de regreso de Chinchón, ocurrió 
el domingo un verdadero pasaje histórico. Como en la 
remota estampa de Vergara, se dieron un apretado y  ce­
remonioso abrazo, un matador de toros de mucho porve­
n ir y  el director de un popular semanario taurino. N os­
otros recojamos el hecho como un dato m ás para la  
historia.

¡V IV A N  LO S  B IE N V E N ID A S !

A l  despedir a  los toreros que el miércoles marcharon  
a L a  Coruña, para embarcar con rumbo a  Méjico, acudió 
mucho público. A l arrancar el tren, el banderillero Blan- 
quito, que era  uno de los expedicionarios, gritó emocio­
nado: ¡V ivan  los Bienvenidas! Y  Antonio Posada, que 
estaba ya  en el vagón colocando su equipaje, le a ta jó :

— Pero, Blanquito, si vamos para Méjico, y  los Bien­
venidas van para Caracas navegando...

— ¡Me he colado, Antonio! Pero ahora daré ¡U n  viva  
M éjico!

¡AH, VAM OSl

A  Paco Bolas, desde (pie su matador, como al miuido  
es bien notorio, no sale de su finca La Palom a, le ha dado  
la fiebre de los negocios v se ha dedicado a  representar y a 
vender cosas con más atán que don (Cándido. Unas veces 
son trajes de seda, otras bufandas, otras veces jau las do­
radas, tanto qne los am igos le llam an ya  ida semana del 
duro». E l otro día lo llam ó Cagancho po r telelbno:

¿Que haces, Paco?
Aquí metido en faena. Tenemos que despachar unos 

«M iu ra».
- ¿Pero te has vuelto loco? ¡Miuras, y en el invierno!

Si es el aguardiente «M iu ra » <jue represento!
¡A 1 vamos!, exclamó el gitano, pasándose el pañuelo  

por la cara, disimuladamente, para limpiarse el sudor.

¡H ASTA E L  A Ñ O  Q U E  ^’1I•:NE!

Pepe Gallardo, en cumplimiento de una elemental dis­
ciplina social, encargó a su m ozo de espadas, Jaime, que 
escribiera unas cartas a los elementos (fe la cuadrilla, de­
jándolos en libertad para la tem porada próxim a y  que­
dando el espada libre de todo compromiso. Jaime, que 
como todos saben es lui cronómetro en eso de cum pli­
mentar las órdenes, escribió las susodichas m isivas agre­
gando una más a la  cuenta, dirigida a él mismo. Y’ dicen 
( ue cuando Gallardo se dispuso a  firmar, exclamó sin ]>o- 
(ler disim ular su contento: «Esto si qne es saber hacer 
las cosas«.

¡Y A  ESTO, DESPERTE!

De regreso de Francia y en camino hacia Zaragoza, el 
diestro Florentino Ballesteros, con su cuadrilla, ocupando  
un automóvil de su propiedad, pasó po r Barcelona, y al 
cruzar la Ram bla, tres falsas explosiones del m otor’ del 
autom()vil p rodujeron  una infundada alarm a entre el pú ­
blico. En aíjuel momento, varios guardias se acercaron al 
auto a todo correr y, pistola en mano, intim idaron al con­
ductor para que deluviera el coche. A.sf lo hizo, y  costó no 
poco trabajo a Ballesleros y  su cuadrilla convencerles de 
quo ellos mataban toros y no ])crsonas.

A l liu, convencidos los agentes de la autoridad, les de­
jaron  proseguir, pero no queda ahí.

Un  poco antes de llegar a Lérida, el chofer <k‘l coclie 
que cotuiucia a los t(u-eros mencionados vió atravesado en 
medio de la carretera un j)oste telegráfico; intentó parar, 
>ero vió apostados a un lado de la carretera un grupo de 
loinbres, y, pisando el acelerador, salló sobre el poste, 

huyendo a toda velocidad y dejando chasqueados a los 
qué, indudablemente, trataban (íe atracarlos.

A H I VA E S O

D O N  L A T IG O .

Menudo revuelo ha jiroducido D o ­
mingo Ortega con el retrato que se ha 
hecho a bordo del (’.ristóbal Colón, 
en am or y  compaña con Federico  
M. Alcázar.

Como que toda la tripulación for­
m ó en flla india y gritó entusiasmada:

¡ A H I  V A  E S O !

I-íi gorra de marino que lleva Orte­
ga en el viaje, se la  com pró Jesús en 
Madrid-Paris. Y’ Dom ingo escogió la 
gorra  por mascota y el m ozo de es­
pada se resignó exclamando:

¡ A H I  V A  E S O !

P o r cierto que el critico de L a  Voz, 
al reseñar la despedida de O rtega --a  
la que no acudió Parrita por no tro­
pezar con { ’.hocolate dice: cpie dá 
por bien empleadas las cuarenta ho­
ras de viaje en automóvil. ¡C la ro !  
(^omo que iba  a acusarle a  Ortega 
¡las cuarenta! Las cuarenta mil pese­
tas de... pico ¿Estamos?

¡ A H I  V A  E S O !

Para  los que sueñan con meter la 
montern en la cuadrilla del paleto de 
Borox, les diremos que al m archar a 
Méjico, se despidió de todos con un 
apretón de manos y un «hasta la tem­
porada próxim a».

¡ A H I  V A  E S O !

Eduardo Solórzano hablaba en casa 
de Parrita, la otra noche con don A n ­
tonio Varela, m uy animadamente.

E l martes, dice, ¡nos veremos las 
caras con ese señor! ¡Chingado! Que  
se traiga las es])adas y yo sacaré las 
mías.

O la luz.
-  Eso quiero. Ua luz de Luna...

¡ A H I  V A  E S O !

línfundado en su gran abrigo de  
pieles, marchó a Sevilla, a  pasar el 
invierno, el m atador de toros Maera. 
A  la estación acudieron numerosos 
amigos, (juienes al arrancar el tren 
gritaron:

I A H  I V A  E S O

A Pinteño lo vimos salir de una 
scmibrereria de la calle de Preciado.^ 
luciendo un magnifico Borsalino Jion- 
go que era un primor.

N o  faltó un curioso que lo ])rognn- 
tó: Don Jerónimo, ¿ese sombrorito es 
ol (|ue va usted a rifar, en el café de 
la Montaña, el día de Nochebuena?

Y Antoñito qne lo escuchaba, con­
testó rápido: ¡No señor, el que va ha 
rifar os de «a la  de pichón» ( ue tanto 
ha dado (¡ue hablar a  los de T o i i k b í a s .

( A H I  V A  E S O !
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Chicorro corto lo primero 
orejo concedido en Hodrid

El 2g (Í€ octubre de 1876 había 
gran eanoción en Madrid para pre­
senciar la anxinciada corrida para 
este dia, y no sin fundamento ha­
bía despertado tal expectación és­
ta, ya que figuraban' ei> los carte­
les nada ¡menos que Lagartijo, 
Frascuelo y Chicorro para daspa- 
ohar seis buenos mozos de Ben- 
jumeii, con el aditamento que iban 
a presenciar esta corr'da don A l­
fonso X I I  y el Principe de Ba- 
viera» los que esto/ieron por la 
mañana en el apartado y depar­
tieron amaMemente con Frascuelo 
y Chicorro.

No es mi iitteiíción reseñar to­
dos los incidentes de esta meimo- 
rabk corrida, pero para que no 
hagan comparaciones con las de 
hoy, ya que siempre resultan és­
tas enojosas, solamente diré 9a 
parte más destacada de la m̂ Stna, 
que se refiere al corte de la pri­
mera oreja que se concedió en la 
Plaiza madrileña, pronta a des- 
a.pacecer.

Chicorro llevaia cwno picado­
res en este día a Julio Fernández 
y Fonseca, y cc«no banderilleros, a

Mantiel Molina, Bienvenida y el 
Bulo.

Salió en tercer lugar "Medias 
negras", berrendo en líegro y de 
gran estanca.

A  la salida de los chiqueros, 
cogió Chicorro la garrocha y lo 
saltó como él solamente sabía ha­
cerlo; al refvolverse el animal, ti­
ró la garrocSia, lo esperó y que- 
brándoío a cuerpo limpio co » una 
precisión maravillosa, le arratwó 
al mismo tiempo la lujosa moña 
que lucia el hormoso anima)! 'so­
bre su carnoso morrillos quedando 
el trofeo en manos del espada, 
q-ue, en medio de unai delirante 
ovación, fué a ofrecer al Principe 
de Baviera a¡l palco regio.

N o contento con esto el espada, 
y creciéndose más y  más, cuando 
anunciaron el segundo tercio, to­
mó Jos palos y mandó retirarse a 
todos los lidiadores que en el re- 
(íondeJ había; él solo se preparó 
el toro y prendió dos soberbios 
pares de bandferillas de a cuarta 
al canÍDÍo, gue fueron un moddlo 
de ejecución, y uno de las corrien-- 
tes de frente.

Tomó fos avíos, y después <J<

brindar la muerte del animal ai 
Príncipe, llegó decidido—y comr 
pJetamei«e solo—a la cabeza íde 
su adversario. Chicorro da princi­
pio a iu faena en medio de un si­
lencio in^onente, ya qtie el públi­
co, lleno 'de asombro, sólo tenia 
v̂ ida en los ojos, que tío apartaba 
dél famoso diestro, sin atreverse 
a moverse de su asiento.

Dos pases naturales, tres en re­
dondo, que rentóla llevando cotno 
hilvanado eii los vuelos de la mu­
leta al animal ; uno de .pecho, y, 
sereno, muy tranquilo y fresco, 3ía 
lia muleta en los mismos hocicos 
dtl animal, cita y, recibiendo a to­
da ley. señala un pinchazo en to­
do lo alto, cogiendo hueso, que 
premia el pid)lto ccsi una enorme 
ovación.

Un pase natural, otro de pecho, 
y dando las tablas, consuma ed vo­
lapié impecablemente, enterrando 
el esloque hasta la gamuza en el 
morrillo de "Medias negras” , que 
cayó, sin puntilla, a Í09 pies de su 
matador, que en medio del deli­
rio frenético de los espectadores 
fué a ofrecer sus respetos al Prín­

cipe, el cual le regailó al otro día 
una botonadura de oro.

Por petición unánime le fué 
concedida a Chicorro la oreja de 
“ Medias negras” .

Esto es todo cuanto hizo el cé- 
letore diestro algecireño—no sevi­
llano, cc«no ayunos aseguranr—, 
puesto que nació en Algeciras eJ 
día 19 die marzo de 1839, para cÍ5- 
tener como premio a tan notabi­
lísima y  completa faena el enton­
ces señalado gailairdón—y digo en­
tonces, porque hoy se ha llevatío 
a tal abuso el otorgar a <fiestro y 
siniestro apéndices auriculares, que 
ya no tiene importaiicia aígun?

¿Es que no se habrán hedho 
buenas faenas en Madrid desde el 
dia que acabo de señalar hasta el 
2 de octubre de 1910, en que se 
le otorgó a Vicente Pastor la pri­
mera que cortó en nuestra Plaza?

Yo creo que en treinta y cuatro 
años harían faenas buenas I.agar- 
tijo, Frascuelo, Mazzantini, Gue- 
rrita, Bonarillo, Reverte y Fuen­
tes, entre otros muchos...; pero 
eran demasiado exigentes entoni- 
ces para coiKeder pródigamente 
las piltrafas de referencia.

I Pero actualmente se encuentra 
la Plaza de Madrid, en lo que res­
pecta a sus gustos y apreciacio­
nes artísticas, a la misma altura 
que la dtíl último villorrio !

Por lo tanto, estoy completa­
mente de acuerdo con Jo expuesto 
en este semanario tan acertadar 
mente por el notable y admirado 
compañero Aifoniso Aridha, a 
quien me uno, por si pud ese ser­
virle de algo mi insignificante 
aiyuda.

Cuantas menos se den, más im­
portancia tendrán el para ellos 
apetecido órgano auricular de su 
víotima : pero yo creo que debe­
ría desaiparecer, y si no, conceder 
ésta cuamdo fuesen capaces de ha­
cer una faena como la de José 
Lara (Chicorro).

También se podría, hacer otra 
cosa: no meno'onar ningún críti­
co taurino en sus revistas esas 
concesiones, que son, la mayor 
parte de las veces, inmerecida«, 
cuando no inexactas, y que a ve­
ces tan caras les sueOen costar a 
los propios interesados.

D on P arando

niiLiii

t
A Q U Í  YACE ...  P O R  C A S U A L ID A D

D. Diego Malasideas
P r iE ie i  c o D se je ro  d e l S a i c o  h p a B o l  d e  [ l é d i l t .

Murió cuando menos se esperaba 
a consecuencia de verse  sin una 
sola m a n c h a  en la c l i aque ta .

Descanse en paz... si puede.

t
A Q U I  Y A C E  «P A *  LO S  R E ST O S

Lu is  Fuertes  B o r ja o e
P t e s i i e i l e  l e i p é t o o  d i  la  U .  G .  T .  t a u iin a  de  E s s iS a .

Murió por excesivo trabajo en los 
ruedos y  por  un empacho de va ­
nidad en la calle.

LOS trabajadores de España 
recordarán siempre con ue- 
neraciOn su nombre.

t
V A M O S  A  L L O R A R  U N  P O Q U IT O

Don Julio Iribarren
V a i í i s  le c e s  a p t d e i a d i  y  M c b i s  s e c te ta r in  t a o r ig o -

Murld de un atracún de números en 
el ministerio de Hacienda y de lir - 
marie corridas a Edmundo cepeda.

Recordadle ;siempre. porque en el 
asunto del loro na sido un nombre 
con gracia.

t
N O  S O M O S  N A D IE  E N  El- M U N D O

Don Luis Alvarez
E x D i i q u é s  d i l  B i t i d i l i i  j  a p a r e j a d i i  de  t o ie m s -

l.a «d iñó» cuando le d ijo  el padri­
no del « N i ñ o  de l  B a r r i o »  que 
había cesado en el cargo.

m ientras no la liquidan, ni descansa 
SI ni sus buenos amigos. iPalabrai

t
H A  P A S A D O  A  M E J O R IV ID A

El nm o oei la a ia o e re
( e n o c i d i  t í  e l  n iu o d o  d e  l i s  f ia ia s o s  p o r  E l  T i ie io lG a iD b a

Si m urío lu í  por que la dijeron sus amigoit 
que era un excelente toraro  v un fácil ma­
tador, un día an que la encerraran un toro 
en Seuiiia entre grandes carcajadas. 

GOmez da ueiasco ruega a todos le ten­
gan presente en sus conuersaciones.

t
T A M B IE N  LE  LLE G O  S U  H O R A

ÍD di! [ilÜfD (L iiO il)
S u i i í i  a l  d e le  d e sp u é s  de  e s ta r  p a r  e l{s i ie lo  m u c b e s  l i i o i -

SUS amigos le recuerdan con alegría 
por 10 bien que jugaba al Julepe y por 
lo mal que hablaba de todo el mundo.

I su sombra pasa todas las noches 
por “La campanita". da un concier­
to V en seguida a;ia tumba.

Ayuntamiento de Madrid
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Rafael

es un torero  que m uy pronto será la figu ra  de los' n o v ille ro « ,  por e l a r le  que pone en cuanto ejecu ta y  por el vah tr lan e x tra ­
ord inario  que derrochó una y  otra  tarde en los ruedos. RAFAKI.ll.l.O  ha s ido  el n o v ille ro  que actuando com o p rim er com po­
nente de los  espectácu los «L la p ise ra » ha cortado o re ja s  en M adrid. S ev illa . B arcelona. V a lencia . Zaragoza y  otras va r ia s  más. 
Es de esperar que la  tem porada próxim a, cuando ya  actúe con los n ov ille ro s  de cartel, se  ponga a la cabeza de e llos , p or lo 

d if íc il que es  reu n ir en un artista e l arte  y  el va lo r , com o lo l le v a  herm anado KAFAEI.ILLO .

P r t t i i :  
Z t  • ! ! .Ayuntamiento de Madrid




